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¡Pobres mineros! 

Ahora ha sido una invasión de gu-i 
- see, produciendo la asfixia: otras veces 

• B el derrumbamiento ó la explo­
sión. 

E l resultado igual: la tragedia d e l 
mismo modo espantosa y horrible. 

Desventurados hijos dol trabajo, 
héroes o s c u r o s del deber, sucumbien­
do en In ruda faena subterránea don­
de laboran la j-iqueza y las c o m o d i d a ­
des de otros. Un puñado de mujeres 
viudas y de hijo» huérfanos, sin am­
paro en el mundo, con el espectro 
del hambre, eon el peligro de la pros­
titución e n j)erspectiva. 

¡Miserable destino el de esos mine­
r o s y el de e s a s familias! Comer u n 
pedazo de pan amasado eon e l sudor 
d e un trabajo penoso realizado e n l a s 
condiciones q u e lo hacen mas ingrato 
y más rudo, sin tener ou lontananza 
otro porvenir que morir asfixiado por 
el gas earbánico, ó aplastado por l a 
enorme mole desprendida, ó volado y 
hecho pedazos por la explosión. 

Y para las madres, para l a s e s p o s a s , 
para los hijos, el continuo d e s a s o . í i e -
go, la intranquilidad perpetua, u n a 
vida l l e n a de amennaas y zozobras y. 
e i en ta de alegrías y de venturas. 

;Y &i ai menos e s e minero tan ex-
pa-,sto d e continuo, q u e arranca cou 
sus manos callosas al expléndido filón 
el precioso metal q u e asegura las ri-
quezEB y comodidades de los privile­
giados, gozara d e las consideraciones 
debidas y á que e s tan acreedor por lo 
angustioso y tr is te de su oficio!... 

Pero no: á ese obrero tan sufrido, 
tan meritorio, tan honrado, se le ex­
plota también infamemente: y esa ex­
plotación, t iene eomo una d e sus for­
m e s m á s indignas e l vale: un pedazo 
de papel con el que s e le estafa, obli­
gándole á adquirir los artículos de 
consumo en determinados comercios, 
propiedad por regla general del pro­
pio propietario d e la mina. 

Es decir, que á aquel que tanto oro 
proporciona con su trabajo, se l e niega 
como recompensa d e este, aun la m í -
«era moneda de cobre: produciendo oon 
tal conduota odios y cóleras y sed d e 
venganza, traducidos en sucesos como 
los recientes de La Union, cuyo re­
sultado es el mismo de siempre. 

Los explotados muertos á tiros en 
las c a l l e s ó encarcelados y sometidos 
á prccfeEOS. 

Los explotadores muy tranquilos en 
su opulencia, faltando hoy á lo con­
venido ayer y continuando la infame 
obia de la explotación dol débil por el 
fuerte. 

¡Pobrts mineros! Son en verdad 
m u y dignos de admiración y de lást i­
ma. 
^, Trabajando en una labor anf ustií • 
sísima y penosa, viven privados del 
sol, d e l a i r e , d e la luz, de todos aque­
llos dones conque la naturaleea nos 
brindo: y para ellos el peligro es siem­
pre inminente y la amenaaa de un 
tiágioo fin se halla en todo momento 
suspendida sobre su cabeza. 

Y todos les olvidamos, en el baru­
llo de la vida, con sus múltipleg acei-
dentes y su eterna lucha: y de voz en 
cuando noticias OOMO la catástrofe de 
la mina «Impensada» y como la catás­
trofe dé l a mina «Talia» vienen á re-
cordaí nos la infeliz suerte de T sos Í ol-
dtdos oscuro» y suíridos del gran 
pjértito del trabajo, en lucha peima-
r e n t e con la naturaleza. 

Y nos causan horror los detalles j 
dol suceso siompro horrible: y nos j 
compadecemos del infortunio do los 
quo sucumbieron y del infortunio ds 
los que quedan. 

Derramemos una lágrima por los 
mártires del trabajo y por MUS infeli­
ces familias: elevemos á Dios nuestras 
oraoiones: oompadezcamos tan inmen­
sa infortunio y acudamos en su sooo-
rro: pero para que, nuestra obra sea 
más fecunda y do resultados, reclame­
mos justicia para esos desdiohados 
obreros: clamemos eontra las explota­
ciones de que son víctimas y pidamos 
el ejemplar castigo de los que abusan 
torpemente de tanta vir tud y de tan­
ta resignación. 

Y por loque respecta á las familias 
do la mina «Talia», lloren su desgra­
cia poro no su abandono. 

D. Pío Wandosell , ol principal pro­
pietario de esa mina, no pertenece al 
número de los explotadores sin eoii-
ciencia: ha vivido la vida dol obre-
1-0, ha trabajado como él por el 
pan de los suyos, ha sufrido sus pena­
lidades todas, y por oso sus obreros 
son címsiderados y no víctimas del 
abuso del fuerte. 

D. Pío es un rico de buenos senti­
mientos, de corazón sensiblo á las dos-
gracias del prójimo, y no abandona­
rá en su infortunio á las familias des­
dichadas do los que oomo ói lueharon 
en lucha ruda con la naturaleza, paraí 
ganar el pan amasado con el sudor re­
dentor del trabajo...^y^^^^^__^^^^_^^^^^ 

Algo es algo 

Leemos en «151 Mercantil Valenciano»: 
«La minoría republicana del Congreso 

propóuese pedir sesión sücreta para de­
clarar indigno de vestir la toga del le­
gislador al diputado-médico de Mnrcia 
que intervino en loa ya célebres chan­
chullos de quintas. 

Aplaudimos el propósito y descamas 
que se generalice el sistema. 

No será este procotlimiento único para 
la regeneración, p"ro es uno de los me­
dios para llegar al fin que todo hombre 
honrado desea. 

Ojalá el ejemplo dado por el euerpo de 
Sanidad militar, y qucí ahora se propo­
nen seguir los diputados republicanos, 
tenga muchos imitadores. 

El grito de ¡abajo los indignos! es muy 
simpático. 

No es sólo en las lej-̂ es donde ha de 
buscarse la regeneración: las leyes res­
ponden muchas veces al estado" de opi­
nión y reflejan el sentido de los pue­
blos. 

Si la masa es mala, malo será todo lo 
que de ella salga: ejército,mag'istratura, 
funcionarios politico - administrativos, 
profesorado, legisladores. 

Dadnos un pueblo honrado y viril que 
sea bueno no sólo pasivamente, sino 
bueno en virilidad para odiar el mal, 
perseguir y ca.stigar al malvado; y las 
leyes serán buenas y su aplicación rec­
ta. 

Pero si la masa esta corrompida; si el 
ambiente es de podredumbre; si los que 
se creen buenos se meten en casa, com -
tiendo la mayor de las cobardías y de­
jando que campen por .'<u.'5 respetos los 
inmorales, lo.=I hipócritas, los perdidos, 
será vano al afán de regeneración. 

Una de las cosas m;IS perjudiciales es 
lo quese llama espíritu de clase, cuando 
ese espíritu se traduce en ol propósito 
de ocultar lo queen cada una de ellas 
hay de pervertido. 

Lejos de deshonrarse una clase pnr en­
viar á los indignos á presidio, so honra 
y enaltece, porque losque quedan lle­
van en el hecho de pertenecer á ella, 
patente de virtud y de idoneidad. 

El generalato, la m;ig¡stratura, el pro­

fesorado, el periodismo, toda."5 y cada S 
una de las clases sociales SJ enaltecerán \ 
el dia que tengan valor par.i, echar de i 
sn semu á los indignos. | 

Por Rsto '"O comprendemos que de 
ciertas cuestioness*. haga io que se l la­
ma cuestión de cuerpo ó do clase, aten­
diendo más auna mentida honra de co­
lectividad que al legitimo y honrado 
buen nombre de la mayoría de los indi-
vídnosque la constituyen. 

Hubo—dicen los textos—entre doce 
apóstoles elegidos por Cristo un .Tuílas; 
¿no es ridículo pretond.sr que no haya un 
malvado entre los cenlenarcs ó millares 
de personas que constituyen un organis­
mo cualquiera, iiolítico ó social? 

¡La selección! He aquí el procedimien­
to más eficaz para regvnerarnos. 

Hoy está sobre el tapétela selección 
en e! ejército y en ol Parlamento; a|)lau-
damos estas nobles iniciativa.^ y procu­
remos imitarlas todos, predicando con 
el ejemplo. 

No hay ningún cuerpo, ninguna ciase, 
ningún " partido politico, ningún gre­
mio, quo no necesit í esa escrupulosa .se­
lección. 

Aceptemos este régimen salvador, y 
daremos con pie firme el primer paso en 
el camino de la regeneración de Espa­
ña.» 

Desde Madr id 

Sr. Director del IIEUALDO DE .MURCIA. 

NOTA D E L D I á i 

En los círculos polítieos ha habido 
esta noch» absoluta carencia de noti­
cias. 

Los comentaristas, á falta da osto, 
se han onti'«tenido on hacer cálculos 
y aalendarios acerca de la próxima 
campaña parlamentaría. 

Según ])arece, las oposiciones están 
muy animadas y más dispuestas í 
combatir rudamente al gobierno, pro­
poniéndose darle muchos disgustos y 
hasta originarle cuantos conflictos 
puedan. 

EL CONDE DE LAS ALMENAS 

El señor conde de las Almenas ostá 
muy atareado estos dias organizando 
el gran númoro de documentos que le 
han enviado varios jefes y oficíales del 
ejército denunciando abusos cometi­
dos en las pasadas guerras coloniales. 

E l propósito del citado condo es 
reanudar en el Senado su campaña 
contra todos los quo dir igieron las 
operaciones en dichas guerras . 

LOS CONSERVADORES 

Los conservadores niegan qua por 
ahora se t"ate de reconstituir B i p a r t i ­
do, bajo la jefatura dol duque de Ta­
túan. 

Bn cambio los amigos del duque de 
Tetuán afirman que éste ha recibido 
adhesiones importantísimas, habién­
dole anunciado las suyas alguno» sig­
nificados silvelistas. 

LAS GA.RANTIA.S CONSTITU­

CIONALES 

A posar de cuanto se ha dicho res 
pecto del levantamiento de la sus­
pensión de las garantías aonstitucio-
nales, n inguna resolueion del gabine­
te indica aquel propóisito. 

Es cierto que ol gobierno pretendía 
terminar el actual estado; pero razo­
nes de oti a naturaleza que no se nos 
permite publicar han impedido que 
el levantamiento de la suspensión de 
las garantía» lloguo por ahora á vías 
de hecho. 

Esto no obstante, todo pareoe indi ­
car que esta beneficiosa medida no 
tardará en acordarse. 

MONTOJO 

So confirma que el coutralmiranto 
Sr. Montojo espera á presoutarso se­
nador por Málaga á fin de defender su 
conduota al mando do la escuadra do 
Cavite, do igual suerte que t ians el 
propósito de hacer su oolega Oervora 
con respecto al mando de la escuadra 
de Santiago. 

El Sr. Montojo oarooo da apti tud 
logal para el cargo do sonador, on vir­
tud de lo que proscribo la CouBtitu-
eion española en el articulo 42, párra­
fo B." ^ 

Dice este párrafo quo uo podrán ser 
senadores los vicoalmirautoa y contral­
mirantes que no Uevon má» do do 
años en ol ejoreicio da su empleo. 

LO Q,UE DICE «EL TIEMPO» 

«El Tismpü» censura al ministro do 
Hacienda por su plan financiero. 

Dica que oate plan uo consiste en 
otra cosa más quo en recargar la car­
tera del Banco hasta conseguir la 
muerto de tan importante estableoi-
míento de crédito. 

Añado que hay absoluta necesidad 
de pensar en esto, rio sea caso que á la 
liquid.acion do las colonias so suceda 
otra liquidación más dolorosa: la do 
nuestra Hacienda. 

EL LIBRO ROJO 
Ya está terminado el «Libro rojo», 

de cuyo primer tomo so tirarán 3.000 
ejemplares, y dol segundo 4.000. 

En realidad este «Libro rojo», com­
prende tros tomos: oí primero, que fné 
el publicado por el Sr. G-ullón, hasta 
e! comienzo de la cuestión interna­
cional con los Estados Unidos; el se­
gando, relativo á la guerra, y ol ter­
cero, á las nogociacionos y tratado de 
paz. 

Estos últimos no so repar t i rán has­
ta que so abran las Cortes. 

E l C o r r e s p o n s a l . 

30 de Enero . 

Ei año biográfico 

E L D R . E S P I N A Y M A R T Í N E Z 
31 de Enero. 

La vida del ilustro doctor don Pe­
dro Espina y Martínez, es de las 
quo eonslantomonttí debían estar pe­
rennes en la memoria de todo deshe­
redado } do aquellos que á p<'sar de 
haber uaoido on rico y venturoso ho­
gar lian visto t ranscundr la mayor 
parto da su existencia rodeados de 
miserias y dolores, para que de ella 
tomaran I.'tjemplo; por ser de las que 
consti tuyen irrocusable y hermosa 
demostración do lo que puode y vale 
una voluntad firme, aunque su dueño 
viva en humilde esfera y abatido por 
la desgracia.—Entra lo» asesinat )s que 
las fanáticas turbas de realistas some­
tieron á piincipios de 1823, contóse el 
del padre dol más tarde doctor Espi­
na y Martínez, consecuenta y entu­
siasta defensor do las ideas liberales. 
El fruto de tan abominable hecho fué 
que quedaron en la mayor miseria la 
viuda y dos hijos, hembra uno, varón 
otro, de aquél mártir de la libertad. 
El varón, cuand$ aun no habia cum­
plido dooe años, dedioovo á repart i r 
pariódicos y á otros trabajos manua­
ble?, para aliviar la tr iste situación ds 
su madro y de su hermanita, dedican­
do al estudio una parte de las pocas 
horas do quo disponía para dar des­
canso á »u cuerpo, con lo oual pudo 
atender al sostouiínionto de su fami­
lia y al mismo tiempo estudiar laa 

asignaturas del baehillerato, cuyo 
griido tomó, y naá» tarde ingresar en 
la Academia de San Carlos, donde es­
tudió oon gran aproveehamiento la 
earrera de Medicina, sin que por ello 
dejara dc atender & la man atención de 
su madre y de su hermana; pero en 
lugar de haoeido oon el producto dc 
trabajos manuables, hacíalo con lo qiaje 
ganaba traduciendo obra» del francés, 
lo mi»mo eíontíflcas que l i terarias y 
dando lecciones.—Cuando á fuerza dc 
infinitos trabajos y de privaciones sin 
cuento se VIO lieenoiado 6n Medicina, 
marchó al pueblo de Candelaria, y en 
él ejerció su carrera durante diez años, 
siendo el paño de lágrimas de los ve­
oinos pobles y de lo» d»sgra»iados, 
tanto que su reeuerdo vivió potente 
mucho tiempo en aquel pueblo, como 
lo demuestra sl hecho de que al vul -
V»r á él catorce años más tarde todo 
ol vecindario salió á recibirle on ma»a 
cou gran regocijo. 

Su corazón era tan bondadoso coiao 
grande y portontoso era su talento, 
como lo demostró en 1855 pre»tando 
su» servicios á los coléricos dc Chin­
chón, donde sufrió el contagio y frao-; 
tura de una pierna, y más tarde en 
Valdilochn, asistiendo á lo» variolc-
£os. —Hizo curr.s asombrosa», en t re 
ollas la do una gravísima enfermedad j 
que padooíó D. Ju l ián Romea. F u é j 
médioo del Hospital provincial de Ma­
drid, tradujo á nuestra lengua im­
portante» obras, tales cemo el «Dic­
cionario terapéutico» de Bouchot, la 
«Clínica terapéutica') de Fer rand , la 
«Patología médica» de Tordieu, la 
«Higiene terapéutica» de Ilivo», y so­
bre todo fué un cumplido caballero y 
uu hombre tan caritativo y tan aman­
to de los j)obres, que á pesar de haber 
ganado muellísimo dinero, al morir 
no dejó á s u familia más que uu nom­
bre honradísimo y santificado por los 
laureles del genio. 

Hernando de Acevedo 
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Crónica científica 

Ha sido la nota de estos dias. Todo 
el mundo le ha sontido, así el qua se 
abriga con aristocrático gabán do píe­
los como el que lleva la clásica^aííOuSV/ 
liada al cuello. 

Sin omba; g j , el j"''¡o no existe. Tan 
estupenda afirmación, a s í a SECÍIS, sor­
prenderá por lo extraña; poro no por 
eso deja de SOR una verdad como u n 
templo. Mientras los cuerpos de la 
Naturaleza so hallen en o t í rno equi­
librio dinámico, desarrollarán ealor y 
como este movimiento no cesa, sino 
cuando la temperatura baja á los '278 
grados de la escala termoméfcrica, d e 
aquí, que cualquiera que sea la lat i tud 
habrá calor y todos lo» cuerpos serán 
calientes. 

La nieve, los trozos de hitslo, cl agua 
congelada quo oubro el locho del pe­
queño riacliQolo con una teinporatura 
d e 5 grados bajo coro, las niozclas fri-
gorífieas mas intensas, todo absoluta­
mente todo es verdadero manantial de 
Cülor , porque las moléculas do nieve 
y hielo y las do las combinaciones que 
forman las mezclas, están en constan­
te movimiento y el movimiento e s vi­
da, es calor. 

Pe io cualqr . iera seoonvenco do que 
la nievo y el hiolo adn calienlos; s i n 
ombargo, negarlo equivaldría á como-
tor una herogía ciontífica, y como la 
cioncia es la verdad, mal que nos pe-


